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Prólogo

	ENCONTRÁNDOME PASERÁNDOME, por el parque más transitado de Polonia, amenazando lluvia como tantos otros transeúntes me refugié bajo el toldo de una cafetería, dando la casualidad entre mil, me pegaba al atractivo cuerpo de una elegante señora, que resultó ser mi profesora de música, reconociéndome también, le faltó tiempo para ofrecerme un cariñoso beso en los labios sin pudor alguno, mis manos sujetándole por sus bien formadas caderas, le devolvía el beso a mi tía Estefanía.

	―Sabes que tengo mi apartamento a la esquina, Álvaro ―continuábamos bien juntos los dos―. Y, aprovechando este momento que disminuye la lluvia, dando una carrera nos acercamos...

	―Sí, puedo acompañaros, tía Estefanía ―me daba la mano.

	Al cerrar la puerta de su apartamento con llave, se descalzaba y hombros abajo dejaba resbala su elegante vestido hasta quedarse sobre sus pies descalzos. Sin pedirle permiso, me quitaba la camisa y los pantalones y, detrás de mi tía Estefanía silencioso, entraba dentro de su lujosa habitación exhibiéndonos completamente desnudos los dos, ocupando el confortable lecho a su lado como me indicaba mi tía Estefanía recorrían todo lo largo y grueso mi robusto pene hasta acariciarme suavemente los sueltos testículos, sin ahogar un solo suspiro de protesta se lo permitía.

	―Los estudios de abogacía mal, la música peor, como bien sabemos los dos, Álvaro ―se decidía a chuparme y mamarme mi robusta polla aumentando de tamaño, dentro y fuera de su boca.

	―Pero lo que sí he aprendido a mis 18 años, con la colaboración de mi desvergonzada madrastra, es satisfacerle sus excitantes encantos femeninos de desearlo voluntariamente, respondiendo en erección mi robusta polla ―apunté sonriendo cauteloso―, sí como vuestro habilidosos labios lo están consiguiendo, tía Estefanía...

	―Qué falta hace añadir más palabras, sinvergüenza.

	A continuación, me conducía con la mano mi robusta polla en los veinte centímetros, a penetrársela suavemente dentro de su excitadísimo y jugoso sexo de hembra caliente Polaca a sus 40 años, casada precisamente con el hermano de mi consentido padre, conociendo lo nuestro con su desvergonzada esposa desde los primeros días de convertirse en mi madrastra, la que me enseñó a masturbarme para conseguir un copioso éxtasis a mis 10 años, ahora en los 18 años, era mi tía Estefanía quien me daba las últimas clases, como follármela sin límites hasta conseguir que gozara dos caudalosos y satisfactorios orgasmo, entre sollozos y suspiros de placer lujurioso valorando mi potencia varonil, aceptaba que expulsara el semen de mi copioso éxtasis dentro de su empapada vagina, aún con riesgo de quedarse embarazada a su bien llevados 40 años.

	―Respondes muchos más potente, follándome que lo consigue el cabrón de tu tío Serafín y, como me siento todavía caprichosa, deseo descubrir tu fortaleza sexual a tus 18 años, sodomizándome mi hermoso y respingón culo, apreciado Álvaro ―lograba articular mi desvergonzada tía Estefanía, todavía palpitando en erección mi robusta polla dentro de su empapado y palpitante sexo.

	―Los dos sabemos, que podría haber conseguido un embarazo y, por mi parte lo intentaré de nuevo, antes de engrandecerte algo más tu voluptuoso culo, tía Estefanía ―repliqué suavemente, acariciándole sus hermosísimas tetas y gordos pezones con los labios y la lengua.

	―De acuerdo, sinvergüenza ―siseó cautivadora.

	Luego, colocaba sus preciosas piernas sobre mis hombros, profundizando lo más posible los veinte centímetros, necesitaba ahogar muchos más sollozos de lujuria y de satisfacción, comprendía que era hembra para gozar con dos hombres a un mismo tiempo mi desvergonzada tía Estefanía. Haciéndoselo saber, sonriendo a carcajadas todo estaba más que claro para los dos.

	―Eres fuego y, mi fuego responde follándote frenéticamente, desvergonzada zorra ―me atrevía a tratarle así, como zorra y puta que se comportaba, exigiéndome más y más placer hasta conseguir este otro caudaloso orgasmo, expulsando a presión el semen de mi éxtasis.

	―Sí, fuego lujurioso, aceptando el semen bien dentro de mi empapado y excitadísimo coño y, todo seguido, también bien dentro de mi voluptuoso culo de zorra Polca, como los dos sabemos que lo es tu consentida madrastra, ofreciéndotelo sin pudor alguno a sodomizárselo tantas veces como lo necesita, sinvergüenza ―se movía elevando las piernas, como se movía mi robusta y lubricada verga de sus jugos orgásmicos y mi semen, deslizarse por el pronunciado hueco del orificio de su voluptuoso culo.

	―Lo sospechaba, como amantes que sois las dos sin ser lesbianas, desvergonzada tía Estefanía ―se lo hacía saber abiertamente, consiguiendo una colosal enculada mi robusta verga superando los veinte centímetros, necesitó llamarme algo más que cabrón.

	―Algo le contaré, sinvergüenza.

	―Mejor, se lo contaré, con pelos u señales, a mi desvergonzada madrastra, tía Estefanía ―conseguía que gozara su escalofriante orgasmo anal, no el primero me confesaban sus temblorosos labios, adueñándose de los míos ansiosamente.

	―Eres irresistible, lo sabes, Álvaro ―me sujetaba los sueltos testículos para llevarse a sus chupones labios mi babeante y palpitante polla para degustarme los distintos sabores dentro de la boca―. No obstante, esto último que te permitiré, deberás prometerme que ni una palabra, ha de saber tu desvergonzada madrastra...

	―Ella también lo necesita todo dentro de la boca, tía Estefanía.

	―Por supuesto, lo sospechaba, Álvaro.

	 

	 

	
Capítulo 1

	AL CAER POLONIA EN MANOS DE LOS ALEMANES, el nazi Hans Frank es nombrado gobernador de Polonia, en el momento de tomar el mando anuncia: Polonia sería tratada como una colonia más, bajo el poder alemán. Todos los polacos serán sirvientes del gran Reich, y cualquiera que se opusiera a las autoridades alemanas sería eliminado con impecable dureza. Desde este momento los judíos estaban obligados a llevar una estrella amarilla como insignia. Además, sólo podían comprar en tiendas autorizadas y usar los medios de transporte reservados especialmente para ellos, como tantos otros pueblos custodiados por los alemán al mando del nazi, Hans Frank.

	―En esta situación de indignación, algo debería saber el Santo Padre para poder abandonar libres Polonia, aunque debamos pasar a pie Los Alpes nevados, incluso descalzos para librarnos de ser eliminados por el ejército invasor alemanes, sin culpa alguna ―lo explicaba un judío así, a todos nosotros sus compañeros.

	―Difícil nos lo pones, tú mismo, Luciano.

	―Sí, difícil, pero no imposible.

	―Sí, por qué de ningún cobarde, nunca ningún escritor ha escrito un libro, Álvaro.

	Algunos, no muchos de estos luchadores por Polonia libre, este pequeño grupo polaco que se encontraban reunidos, consiguieron esconderse en este pequeño pueblo, llenos de ilusiones por vivir luchando. No obstante, el único que conseguía librarse de la muerte del grupo, fue este polaco de nombre: Álvaro, arrastrándose penosamente herido el muslo derecho de bala, anocheciendo este siguiente día, lograba esconderse en el viejo establo de una granja, segundos antes de perder el conocimiento, recordó la oración que su buena y zorra madrastra le enseño de pequeño, además de otras muchas cosas.

	―Confió en Dios ―necesitaba creérselo Álvaro―. Y, sobre todo, en las buenas intenciones, de los dueños de este establo...

	La mujer que le despertó, curándole la herida del muslo derecha; mi tía Sandra, le había desnudado la ropa que le delataba como revolucionario polaco, a su lado a mis 18 años, sostenía la palancana con el agua caliente, sonriéndole las dos le dábamos ánimos, comprendiendo que deseábamos esconderme de los invasores alemanes que custodiaban el pueblo y, por supuesto, a todos los ciudadanos como prisioneros, sus labios lograron una tibia sonrisa.

	―Dónde me encuentro ―necesitaba saber Álvaro―. Sí, quien sois vosotras dos, contestarme que sois polacas...

	―Es mejor que continúes sin moverte, compatriota.

	―Si es así, que Dios quiera, no sea grave la herida de bala, señora.

	―Aun no entendiendo muchos de heridas de balas, no creo que sea grave la herida, por lo bien que sangra, de entrada y salida de bala, señor Álvaro ―le comunicaba mi tía Sandra, dándole ánimos.

	―Necesito creeros, amable señora polaca.

	―Sí, somos polacas las dos ―concretó mi tía Sandra.

	 

	

Capítulo 2


	AL ABANDONAR EL ESTABLO, después de pedírmelo mi tía Sandra; ella, mucho más libre le retiraba la camiseta y los calzoncillos para lavarle todo su musculoso y atractivo cuerpo con el paño y el resto del agua que continuaba en el caldero, haciéndole saber que olía a pólvora toda su ropa y su cálido y sudoroso cuerpo, la quemaría para borrar cualquier pista que pudiesen descubrir los alemanes, que sin duda alguna, le fusilarían sin preguntarme el nombre.

	―Sí, le he comprendido bien ―trataba de ocultar con sus manos su empequeñecido pene y los peludos testículos―. Pero esta parte que me cubro con las manos, no creo que podáis convencerme que también huela a pólvora, señora Sandra...

	―He estado casada y, sé el olor que desprende esta parte del cuerpo de un hombre sudoroso, Álvaro.

	―Puedo lavarme yo, señora Sandra.

	―Deseaba hacerlo con los labios y la lengua, Álvaro.

	―Entonces, sí, lo podéis hacer, señora Sandra.

	―Sabía que lo estabas deseando, sinvergüenza.

	Después de lavarle los testículos, uno a uno y su empequeñecido pene, suavemente iba descubriendo y cubriendo el gordo capullo hasta decidirse a utilizar los labios y la lengua para disfrutárselo así de atrevida y desvergonzada mi tía Sandra, sin apenas conocerse de nada y pudiéndole traerle un lamentable problema de descubrirle los alemanes en su granja, aunque al ser moreno con los ojos azules, bien podría pasar por un alemán de los muchos que se encontraban en el pueblo. Consiguiendo su máxima erección en su robusta polla los habilidosos labios de mi tía Sandra, donde expulsaba el semen de su copioso éxtasis fue dentro de su boca, que lo aceptaba como el mejor manjar que un hombre le pudiera ofrecerle a una mujer viuda o soltera y, por supuesto, algo más que desvergonzada zorra y puta.

	―¡Oh, sí, es bien cierto que responden bien mis carnosos labios, disfrutando una robusta verga superando los quince centímetros y, no pienso conformarme con este anticipo, Álvaro! ―sollozaba y suspiraba mi tía Sandra, buena parte de la polla palpitando dentro de su boca.

	―Puedes hacer dos cosas, una te remangas el vestido, te quitas las braguitas y me ofreces voluntariamente tu excitadísimo coño para satisfacértelo mi robusta y potente polla; la otra, mucho más morbosa y lujuriosa, te desnudas por completo y nos revolcamos sobre la paja del establo follándote sin condiciones y sin límites, Sandra ―se lo hacía saber suavemente Álvaro, pero alto para que le entendiera; ella, hombros abajo deslizaba su vestido para sacárselo por los pies descalzos y, luego, algo más caprichosa el sujetador y la braguita.

	―¿Así, te apetecen más mis encantos femeninos, Álvaro...?

	―Eres una mujer atractiva y preciosa, lo sabes, Sandra.

	―Bueno, aunque con barba de dos semanas, tampoco te encuentro nada feo y, lo que deseo sentirlo bien dentro de mi excitadísimo coño, es de un tamaño lo suficiente hermoso, que podría volverle loca de amor a cualquiera mujer necesitada de hombre, como me encuentro desde hace 10 años, Álvaro ―comentó habilidosa mi tía Sandra, pero aún sin decidirse a dar este primer paso, le recorría con los dedos todo lo largo y grueso de su robusto pene aumentando de tamaño.

	Con sumo cuidado se colocaba sobre su cálido cuerpo mi tía Sandra, habilidosa como era con su experiencia de viuda, en unos tres segundos, se encontró por completo penetrada satisfactoriamente; luego, moviéndose suavemente y besándose ansiosamente en los cálidos labios, en pocos segundos más gozaba su acelerado y caudaloso orgasmo mi tía Sandra, ahogando suspiros y sollozos de placer, volvía a gozar su otro caudaloso y satisfactorio orgasmo follándosela un hombre superdotado, qué sin impedírselo nadie, expulsando el semen de este otro éxtasis dentro de su empapada vagina; ella, pidiéndole que no se retiraría hasta gozar su siguiente caudaloso orgasmo; qué, consiguió inmediatamente Álvaro, por su temperamento de hembra caliente mi tía Sandra a sus 40 años, valoraba su potencia varonil y besándose en la boca ansiosamente, además necesitó llamarle suavemente cabrón. No le recriminó nada, todo lo contraría, continuaban satisfaciéndose el uno dentro del otro.

	―Sí, potente respondía la polla de mi difunto marido, pero le superas sustanciosamente follándome sin límites y, creerme que me llenáis todo mi cálido cuerpo de placer, Álvaro ―agitó la cabeza mi tía Sandra, como igualmente agitaba sus respingonas nalgas.

	―Deseaba oírtelo decir, Sandra ―repuso cariñoso Álvaro, mientras dirigía su palpitante y pringoso pene a sus cálidos y carnosos labios.

	A continuación, sin obligarle nadie a hacerlo, le degustaba las última gotas de semen mezcladas con sus jugos orgásmicos, aprobando que continuara chupándole y mamándole su robusta y palpitante verga, conseguir su máxima erección en los veinte centímetros; ella, sin darse cuenta le animaba a que expulsara el semen de este siguiente éxtasis dentro de su boca, obediente en este exquisito momento Álvaro, provocándoselo este satisfactorio éxtasis los labios y lengua de mi tía Sandra, sabía corresponderle ofreciéndole dentro de la boca todo cuando necesitaba degustarle y beberse, mientras a mi entenderse, mi desvergonzada tía Sandra, le animaba a que se vaciara por completo dentro de su boca.

	―Satisfecha, Sandra ―manifestó él.

	―Sinceramente, sois todo un hombre, Álvaro.

	―Deseaba oírtelo decir, Sandra.

	REPONIENDOSE EL VESTIDO MI TÍA SANDRA, hacía mi presencia en esta parte del establo, aun qué se tapó con las bragas de mi tía Sandra su palpitante pene superando los quince centímetros, el señor Álvaro, estaba convencido que había tenido el suficiente tiempo para valorarle su potencia como hombre. Mi cariñosa sonrisa lo decía todo y, cuando tomó pausadamente sus bragas con la mano mi tía Sandra, incluso pude descubrir que aumentaba de tamaño entre los sueltos y peludos testículos antes de cubrirse buena parte con las manos. Silenciosa y obedeciéndole a mi tía Sandra, con el paño seco le limpiaba la poca sangre de la herida del muslo de la pierna derecha, de entrada y salida de bala.

	―No debéis mover más de lo necesario la pierna, señor Álvaro ―se lo hacía saber mientras sonreía caprichosa, adivinando lo que había sucedido en mi ausencia―. Sí, porque conozco bien los caprichos sexuales, hacía los hombres de mi tía Sandra...

	―Entonces; Carmen, a tus 18 años, todavía no tienes caprichos sexuales hacía los hombres, o bien, tienes un pretendiente que sabe satisfacerte lo suficiente todos tus excitantes encantos femeninos y no necesitar ni siquiera descubrir si tus labios superarían los veinte centímetros en mi robusto pene, como los dos sabemos que no lo han conseguido los de tu tía Sandra ―me acompañaba la mano libre y, posándomela sobre su robusta polla, sonriéndole cohibida aceptaba que me la acompañara suavemente a masturbarle.

	―Podría mentiros, pero no tengo ningún pretendiente, ni tampoco ningún hombre que me acaricie mis encantos femeninos, aunque a mis 18 años, sé cómo masturbarme para sentirme satisfecha siempre que lo necesito y, de prometerme que nada le contareis a mi desvergonzada tía Sandra, ansiosamente procuraré obedeceros satisfactoriamente a chuparos y mamaros la polla para descubrir si es cierto que superara los veinte centímetros, señor Álvaro ―me iba acompañando la cabeza con una mano, rozando mis gorditos labios el gordo capullo, abriendo la boca voluntariamente iba aceptando que me la llenara de polla.

	Antes de contestarme, le demostraba lo habilidosos que son mis chupones labios, disfrutándole el robusto pene a un hombre dentro y fuera de la boca hasta conseguir su máxima erección en los veinte centímetros su palpitante verga, como no deseaba desperdiciar este copioso éxtasis, encontrándose jugoso y excitadísimo mi sexo, alzando mi vientre al encuentro de la penetración, en escasos segundos su robusta verga se iba deslizando por entre los desplazados labios hasta conseguir lo que los dos deseábamos que sucediera en el menos tiempo posible, pendientes por si aparecía de nuevo en el establo mi tía Sandra, acariciándome ansiosamente sus manos mis hermosos pechos y gordos pezones, me provocaba este caudaloso y satisfactorio orgasmo, no convirtiéndole en mujer a mis 18 años, confesándoselo entre sollozos, expulsando el semen de su deseado éxtasis dentro de mi empapada vagina a presión; así, abrazándole con mis piernas la espalda y besándonos satisfactoriamente en la boca, nos conocíamos desvergonzadamente lujuriosos amándonos sin condiciones.

	―¡Oh, reconozco que eres un hombre potente, follándome sin límites, pero igualmente necesito hacerte saber que, no es cierto que no he conocido a ningún hombre, ofreciéndole mis excitantes encantos femeninos a disfrutármelo sin condiciones, como bien podéis descubrir lo dilatado que se encuentra mi excitadísimo coño, gozando por completo vuestra robusta verga en los veinte centímetros, señor Álvaro! ―sollozaba abiertamente y desvergonzada, confesándoselo gozando este otro exquisito y lujurioso éxtasis los dos.

	Mi bonito rostro y mi satisfactoria sonrisa, iluminaba sus ojos como un relámpago erótico, todavía encontrándome gozando este exhausto caudaloso orgasmo, aceptaba que se retirara unos milímetros y se dicara a sodomizarle mi hermoso y oscilante culo, que como algo maravilloso lo conseguía a sus 40 años, en el momento de conseguir que gozara este distinto escalofriante orgasmo, me precipitaba en otro orgasmo vaginal, pidiéndole que volviera a mi desbordante y palpitante sexo, obediente siempre mezclaba mis jugos orgásmicos con el semen de su copioso éxtasis, ahogando sollozos y suspiros de satisfacción, igualmente necesitaba valorar su potencia sexual, follándome de distintas formas para conseguir los dos, una completa satisfacción conociéndonos sin límites.

	―Quisiera hacerte saber, bien alto y claro, que superas a todas las desvergonzadas zorras que he conseguido satisfacerles sin límites sus excitantes encantos femeninos, caprichosa Carmen ―puntualizó sonriendo cauteloso, observando como creían mis gordos pezones entre sus labios hasta alcanzar el tamaño de dos limones; sí, cogidos del árbol sin madurar.

	―No pienso negarlo y, dispuesta me encuentro a que, te vacíes por completo dentro de mi boca, Álvaro.

	―Posiblemente, de no impedírmelo, podrís suceder, Carmen.

	―Sí, por favor, puedes ofrecérmelo todo dentro de la boca, pero no más de la que necesitaré beberme, Álvaro.

	―Sí, digamos que un poco primero y, luego, de necesitarlo lujuriosamente voluntariamente, necesitaras que te llena la boca de líquidos dorados, desvergonzada zorra ―soltó una corta carcajada.

	―Digamos que las dos cosas, cabrón.

	No obstante, en el momento de decidirse a intentarlo, pudimos oír los pasos de mi tía Sandra, entrando en el establo para ofrecerle unas sopas de pan en un pote de aluminio con ansa para sostenerlo firme con una mano, mientras con la otra utilizaba la cuchara torpemente y aceptaba, que le acompañara la mano mi tía Sandra.

	―Creo que las dos ―articuló cauteloso―, seréis mi ángel de la guarda, por bastante tiempo...

	―Sinceramente, será así, Álvaro ―siseó mi tía Sandra.

	―Qué más hace falta añadir, Álvaro ―ordené mi mente.

	―Mejor, no contestaré a ninguna de las dos.

	 

	 

	

Capítulo 3


	EL EDIFICIO ERA DE DOS PLANTAS, y daba a dos esquinas, en la planta baja era donde tenía la panadería mi tía Sandra, una habitación con cuarto de baño y cocina comedor, donde vivíamos las noches frías de invierno, mientras que de las granja se cuidaba el mozo contratado. Como algo entendía de panadero el señor Álvaro, que aprendió de pequeño en la panadería de sus padres, a los tres días empezó a colaborar con mi tía Sandra, en la fabricación el pan, los bollitos y las magdalenas en el horno situado en el sótano, antes de la hora de abrir la panadería para despacharlo, con mi colaboración todos los día no festivos.

	―Esta mañana es fría, señora Sandra.

	―Sí, pero dentro de la panadería, se siente menos el frío y, podéis quedaros haciéndome compañía el tiempo que necesitéis para entrar en calos, señora Pilar.

	―Yo no entro en calor, aun pasando tanto tiempo en la panadería y, antes de llevarle el pan y los bollitos a la esposa del maestro, bajaré a calentarme en el horno, tía Sandra.

	―Sí, puedes hacerlo y, de necesitarte en la panadería, por el hueco de la escalera te llamaré, soltando una voz recia, sobrina.

	En este momento de acercarme a la escalera, aparecieron en la puerta dos soldados alemanes, fusil en mano y preguntándole a mi tía Sandra y a la señora Pilar, si conocían el aviso para leerlo, con una fotografía del rebelde terrorista que se encontraba escondido en alguna parte del pueblo; ellas dos, les comunicaron que lo habían leído, pero que no habían visto por el pueblo a ningún hombre con el rostro igual al de la fotografía. Uno de los dos soldados, quiso saber si el panadero se encontraba en el sótano cuidando del horno para que no faltara el pan durante todo el día, adelantándose la señora Pilar prudentemente a mi tía Sandra, les comunicaba mintiendo en voz clara y segura.

	―No, en el sótano, no se encuentra el panadero, pues entrando hace unos minutos en la panadería, he visto que la abandonaba cojeando en dirección a la taberna, que se encuentra en la siguiente esquina, dos calles a la derecha, señores soldados alemanes.

	―Abrigado con pelliza polaca y bufanda roja, cojeando de la pierna derecha, señora Pilar ―le miró sus ojos, el soldado algo regordete.

	―No, cojeaba de las dos piernas.

	―Bien, nos acercaremos a registrar esta taberna.

	―Puedo acompañarles ―acertó a decir con su típico acento polaco la señora Pilar, tomando el pan pausadamente de las manos de mi tía Sandra―. Sí, pues como sabréis mi casa, está frente por frente a la taberna, señores soldados...

	―No es necesario, sabemos el camino, señora Pilar.

	―A obedecer, señores soldados.

	DESAPARECIENDO LOS DOS ALEMANES, la señora Pilar salió de la panadería detrás de ellos, no antes de darle las gracias mi tía Sandra. Luego bajé de prisa al sótano a ponerle al corriente de lo sucedido en la panadería al señor Álvaro, sentado en una silla con las patas recortadas me recibía con los brazos abiertos y me sentaba sobre sus rodillas, quedando frente por frente, le ofrecía un cariñoso beso en los labios rodeándole con los brazos el cuello. Y no solo esto, sino que le pedía que, con sus manos calientes me calentara mi tembloroso cuerpo dominado por el frío, obedeciéndome amablemente lo mejor posible, pasaba sus manos suavemente por mi espalda bajo la chaqueta de lana hasta el principio de mis redonditas nalgas.

	―Estás helada, Carmen.

	―Las piernas hasta los muslo, también podéis calentármelos con las manos hasta las braguitas, señor Álvaro.

	―Sí, te quitaras la chaqueta, te bajaré los calcetines largos y, masajeándote las piernas hasta los muslos, sabes que me será más fácil transmitirte el calos de mis manos masajeándotelos suavemente, apreciada Carmen ―me quinte la chaqueta yo misma, como también me subí el vestido hasta desnudarme por completo los preciosos muslos, incluso la braguita.

	Quedando mi vestido recogido en las caderas, sus cálidas manos recorrían pausadamente mis piernas hasta los muslos y, como me iba abriendo de piernas todo lo posible, los dedos del señor Álvaro, aun no estacionariamente, rozaban los abultados labios de mi sexo sobre la braguita hasta descubrir que se me humedecía toda esta parte que cubría mi excitadísimo sexo de mis jugos orgásmicos, sonriéndome íntimamente me bajaba la braguita piernas abajo hasta quitármelas por los pies descalzos el señor Álvaro, mientras se decidía a masturbarme más directamente con los dedos de la mano bien penetrados, provocándome otro caudalosos orgasmo, tomándome en brazos me llevó hasta el camastro que tenía cerca del horno, de espaldas se decidía a denudarme por completo, y como nadie se lo impedía, también se iba desnudando por completo para colocarse entre mis piernas, mis manos palpándole su robusta polla se la conducía a deslizarse por entre los desplegados labios de mi jugoso sexo hasta sentirme satisfactoriamente penetrada, como muchas otras veces, siempre a escondidas de mi tía Sandra, follándome voluntariamente hasta provocarme otros dos caudalosos orgasmos en cadena, aún con el riesgo de dejarme embarazada, le permitía siempre que expulsara el semen de su copioso éxtasis a presión dentro de mi empapada y palpitante vagina.

	―Sí, es cierto que dada día, responde más potente su hermosísima polla, follándome sin condiciones y sin límites, señor Álvaro ―sollozaba desvergonzadamente, continuando moviéndome al encuentro de sus últimas embestidas, asegurándose que gozara otro caudaloso y satisfactorio orgasmo―. Pero de dejarme embarazada, sabemos los dos que las cosas cambiarían negativamente, como me temo que hasta mi tía Sandra, dejaría de protegerle de los alemanes...

	―Naturalmente, comprendo que no me comporto como un caballero polaco, pero es como me exiges que me comporte, día a día, follándote sin límites para dejarte completamente satisfecho tu excitadísimo y ardiente coño, sin olvidarme de tu hermoso y respingón culo ―soltó una calculada carcajada lujuriosa el señor Álvaro, animándome a comportarme como una desvergonzada zorra a mis 18 años―. Y, que falta hace que te explique, cómo necesita tu desvergonzada calentona tía Sandra, que me entregue a follarme ciegamente su excitadísimo coño y hermoso culo también...

	―Sí, es cierto y, lo aceptamos las dos, rendidas a los placeres de la carne débil esponjosa y cálida, como dispuesta me encuentro a degustarle ansiosamente, las últimas gotas de semen mezcladas con mis jugos orgásmicos dentro de mi boca, señor Álvaro.

	―Lo sospechaba y, sabré obedeceros siempre mi morboso amor sin límites a las dos por igual, apreciada Carmen.

	Ansiosamente, sorbiendo el máximo posible su pringoso y babeante capullo dentro de mi habilidosa boca, le demostraba una vez más que sabía cómo disfrutarle a un hombre su robusta verga hasta provocarle este distinto y exquisito éxtasis dentro de mi boca, que golosamente paladeando el semen, me lo trataba haciendo ruido con los labios y la lengua y, luego, relamiéndome los gorditos labios, llamándole cabrón sonriéndole caprichosa a mis 18 años, nos besábamos satisfactoriamente en la boca, antes de vestirme apresuradamente mi ropa, abandonaba el horno con los bollitos calentitos y la magdalenas para la esposa del señor maestro del pueblo, me olvida intencionadamente las braguitas y la combinación sobre el camastro del señor Álvaro.

	―Bajaras, más tarde, o bien quedaste satisfecha, Carmen.

	―Sí, respondisteis formidable, señor Álvaro.

	―Los dos sabemos, que puedo mejorarme, Carmen.

	―No dudaré en descubrirlo, señor Álvaro.

	―No lo he dudado, un solo segundo, Carmen.

	 

	 

	

Capítulo 4


	CON LA TOQUILLA TAPADA HASTA LA CABEZA, el chaquetón de paño del señor Álvaro, nevando como nevaba, el frio no me impedía llegar hasta la puerta de la casa del señor maestro del pueblo y, de la señora Rosa, quien me abrió la puerta de la confortable casa, que como tenían la estufa encendida todo el día y parte de la noche, pude quitarme la toquilla y el chaquetón del señor Álvaro, acercándome a la estufa me arremangué el vestido hasta mostrarle mis preciosos muslos a la señora Rosa, encontrándome silenciosa a su lado, musitó:

	―Día a día, puedo darme cuenta, que eres mucho más mujer y mucho más desvergonzada con mi atrevido esposo, enseñándote a tocar el piano sentada sobre sus rodillas, Carmen.

	―Sabéis que es vuestro esposo el que me pide que me siente sobre sus rodillas, como que son sus manos las que me suben el vestido hasta desnudarme las piernas y los muslos para calentármelos con las manos, como lo hacen transmitiéndome el calos las manos del señor Álvaro, pero siguiendo los consejos de mi tía Sandra, me los calentaré con la estufa para que no me los manoseé vuestro esposo, señora Rosa.

	―¿Entonces, no te molestará, Carmen? ―Preguntó en un susurro la señora Rosa―. Que mis manos siendo de mujer, procuren calentártelos masajeándotelos suavemente...

	―No, no me molestará, todo lo contrario, y me bajaré los calcetines para que vuestras manos se deslicen mucho más libres por las piernas hasta mis bien proporcionados y llenitos muslos, señora Rosa.

	―Sí, puedo hacerlo, Carmen.

	Ciertamente me satisfacía que me masajearan las piernas y los muslos las cálidas manos de la señora Rosa, incluso llegó hasta las ingles, después de haberme bajado los calcetines largos de lana; ahora ella, sacándomelos por los pies descalzos, sobre el suelo maqueado y separando algo más las piernas, al no llevar braguitas ni combinación, suavemente los dedos de la señora Rosa, me iban rozando los abultados y desplegados labios de mi excitadísimo sexo, qué, según aumentaban los roces, me sentía mucho más excitada y menos desvergonzada; así, acompañando mi mano la de ella para que se decidiera a masturbarme, obediente me masturbaba con todos los dedos de la mano hasta mojárselos con los jugos orgásmicos de mi acelerado y satisfactorio orgasmo, el primero que me provocan los dedos de la señora Rosa, al retirarlos necesitó llevárselos a los labios para degustarme el sabor sexual de mi excitadísimo y palpitante sexo en silencio, pero sonriéndome morbosa y lujuriosa a sus 40 años.

	―Puedo pasar a ofrecerle un beso al señor maestro así, como me encuentro de vestida, señora Rosa.

	―Sí, puede hacerlo, y ofrecerle el beso en los labios, permiso tienes para que te pueda admirar casi desnuda, caprichosa.

	―De permitírmelo, podría, quitarme el vestido para exhibiéndome completamente desnuda, como sabéis que desea comerme con los ojos, todos mis encantos femeninos, señora Rosa.

	―No, prefiero descubrir cómo, lujuriosamente te desnudaran sus habilidosas manos, comiéndote a besos tus excitantes encantos femeninos, apreciada Carmen.

	―Sí, lleno de morbo, se lo permitiré, señora Rosa.

	―Recuerda, Carmen ―siseó ella―. Qué por el hueco de la puerta, observaré atentamente lo vuestro...

	Apareciendo en el umbral de la puerta de la salita sin hacer el menor ruido posible, el señor Simón, me descubría y me pedía que me sentara sobre sus rodillas, al hacerlo se le abrió el batín y pude descubrir que no llevaba calzoncillos y su pene se encontraba a media erección entre los sueltos y godos testículos, igualmente como acostumbraba a hacerlo, me subía los bajos del vestido algo más arriba de las caderas para descansar mi redondito culo bien desnudo sobre sus muslos dándole la espalda para empezar a aporrear las teclas del piano, interesado en que aprendiera a tocarlo, me iba indicando las teclas que debía de hacerlas sonar; a su vez la otra mano libre, sabía cómo acariciarme suavemente mis preciosos muslos hasta las ingles, rozándome cada vez más atrevidamente el vello que protegía mi excitadísimo y jugoso sexo, además me repartía besitos por el cuello y detrás de las orejas, poniéndoseme la carne de gallina en todo mi cálido cuerpo, según iba consiguiéndome excitarme el máximo posible, igualmente sabíamos los dos, que su robusta polla aumentaba de tamaño entre sus gordos testículos, frotándose suavemente contra los abultados y pegajosos labios de mi excitadísimo sexo.

	―Parece que empiezas a aprender a tocar mucho mejor el piano, mientras igualmente sabes mover mucho mejor tu redondito culito, sentada sobre mis muslos, como mis dedos masajearte los preciosos muslos para calentártelos, tanto como necesites que lo consiga en esta emocionante ocasión, apreciada Carmen.

	―Sí, es bien cierto y, hasta necesitó que descubráis como de jugoso y excitadísimo se encuentra mi cálido coño, necesitando que os decidáis a masturbarme, penetrándome los dedos en círculo, antes de decidiros a follármelo suavemente vuestro robusto pene, señor Simón.

	―Sabes que podría sorprendernos mi esposa, Carmen.

	―Ella se ha adelantado, señor Simón.

	―A masturbaste, Carmen...

	―Sí, a masturbarme y a degustarme los jugos orgásmicos.

	―Yo, prefiero hacerlo, no encontrándose en casa mi esposa.

	―Le comprendo y, lo acepto, señor Simón.

	―Aun qué arrollándote entre mis piernas, bien podrían dedicarme una demostración tus gorditos labios, chupándome y mamándome mi robusta polla, desvergonzada calentana ―me acompañaba la cabeza con ambas manos.

	―Habéis leído mis pensamientos, señor Simón ―me arrodillaba entre sus piernas, apoderándose mis carnosos labios de su robusta polla creciendo en erección, sencillamente a mis 18 años le demostraba, que sabía cómo disfrutársela dentro y fuera de mi habilidosa y cálida boca.

	―No encuentro palabras para contestarte, Carmen.

	―No hace falta, qué pronuncies una sola palabra, pero expulsaréis bien dentro de mi boca el copioso éxtasis, que le provocarán mis habilidosos labios y lengua, señor Simón.

	Naturalmente, en escasos cinco segundos, conseguía provocarle mis habilidosos labios y lengua su acelerado y copioso éxtasis dentro de mi garganta, no impidiéndome que continuara chuchándole y mamándole su palpitante pene superando los quince centímetros, ahogando un suspiro controlado el señor Simón, me deslizaba hombros abajo el vestido convencida de que me lo sacaría por los pies descalzos, lo conseguía abandonando mis labios su robusta verga en los veinte centímetros, después de ofrecerme completamente desnuda a que me satisficiera por completo follándome sin condiciones mi excitadísimo sexo sobre el suelo moqueteado, quedando su batín sobre mi vestido y exhibiéndose completamente desnudo, sobre el confortable sofá fue donde me acompañaba a quedarme de espaldas para demostrarme su fortaleza como hombre superdotado a sus 40 año, follándome sin límites hasta provocarme dos caudalosos y satisfactorios orgasmo, expulsaba el semen de su copioso éxtasis dentro de mi empapada vagina, sin preocuparnos ninguno de los dos que podría quedarme embarazada a mis 18 años, llamándole degenerado cabrón, sin esforzarse mucho conseguía que me desbordara en otro caudaloso y satisfactorio orgasmo.

	―¡Oh, jamás me hubiese imaginado disfrutar una polla así de hermosísima satisfaciéndome sin límites mi ardiente y excitadísimo coño, perteneciéndole a mi maestro y, aún con el riesgo de dejarme embarazada, podéis expulsar de nuevo a presión el semen de vuestro copioso éxtasis dentro de mi empapada y palpitante vagina, señor Simón! ―sollozaba abiertamente, continuando moviéndome al encuentro de sus profundas embestidas, como si realmente necesitara que me dejara embarazada a mis 18 años, un hombre superdotado casado y en los 40 años, le abrazaba con las piernas la espalda para impedirle retirarse.

	Consiguiendo este otro caudaloso orgasmo, descolgando la cabeza fuera del confortable sofá, ocupando su babeante y palpitante polla todavía en los veinte centímetros mi boca, sorbiéndole y chupándole ansiosamente el gordo capullo conseguía que se desbordara en otro satisfactorio y caudaloso éxtasis dentro de mi garganta, entre mi rostro sus ingles, sus manos sujetándome la cabeza comprendía que necesitaba vaciarse por completo dentro de mi boca el señor Simón, en este preciso momento de aparecer en el umbral de la puerta la señora Rosa, podía descubrir como sabía beberme todo cuanto iba depositando dentro de mi boca el cabrón de su marido.

	―Hola, apreciada Carmen ―anunció pasiva.

	―Hola, apreciada, señora Rosa.

	No me sorprendía que continuara completamente desnuda, como tampoco el cabrón de su marido, todavía su hermosa golosina entre mis carnosos labios, empequeñeciéndose en los veinte centímetros; ella, sin pronunciar una palabra más, desplazándose al lado de su marido y besándose en los labios, era evidente que le daba ánimos para que los labios de la señora Rosa, sorbieran mis jugos orgásmicos mezclados con su seme y, algo que sospechaba, atrevida y lujuriosa empezaba a chuparme y lamerme mi excitadísimo y jugosos sexo la señora Rosa, no tardó más de dos minutos para provocarme este otro caudaloso orgasmo sobre sus labios y lengua, aceptando igualmente las gotas de mi orina que se me escapaban, observándonos silencios el señor Simón, estaba más que claro, que lo habían preparado eróticamente todo para descubrir lo desvergonzada y zorra que me sentía a mis 18 años, ofreciéndome a los dos como una prostituta lesbiana sin condiciones ni compromiso alguno.

	―Oh, qué desvergonzada me siento, permitiéndoles satisfacerme mis excitantes encantos femeninos sin condiciones y sin límites, conociéndonos ansiosamente y satisfactoriamente los tres ―sollozaba siempre moviéndome, de forma que me pudiera penetrar bien dentro de mi empapado sexo la lengua la desvergonzada señora Rosa.

	―Deseaba oírtelo decir, Carmen.

	―Sí, necesito ser amiga de los dos, señor Simón.

	―Por supuesto, por mucho tiempo, desvergonzada calentona.

	―Deseaba oírselo de sus labios, señor Simón.

	 

	 

	

Capítulo 5


	ANOCHECIENDO Y DESLIZÁNDOME, dentro del establo hasta donde se encontraba durmiendo sobre dos mantas dobladas y la paja limpia, el jornalero que cuidaba la granja durante los días no festivos, aun encontrándose el perro de origen pastor alemán a su lado y completamente desnudo el muchacho de nombre Pascual, como me encontraba yo, no protestó que ocupara un sitio a su lado y me abrazara a su cálido y atractivo cuerpo a sus 20 años, ofreciéndole un cariñoso beso en los labios, fue cuando se decía a abrazarme fuertemente contra su cálido y desnudo cuerpo.

	―Me esperabas despierto, Pascual ―siseé.

	―Sí, caprichosa y estimada, Carmen.

	―Puedo saber para qué, Pascual.

	―Sí, necesitaba besarte tus hermosísimas tetas y gordos pezones, descubriendo como crecen en excitación, Carmen.

	―Solo las tetas y los pezones, Pascual ―siseé.

	―Sí, esta noche, sí.

	―Estás seguro ―sonreí.

	―Sí, lo estoy, Carmen.

	―Entonces de no decidirte, será la lengua del perro, la que me chupara el coño hasta provocarme mi deseado y caudaloso orgasmo.

	―Sabía que lo estabas deseando, calentona.

	―Preferiría que fuese tu lengua, Pascual ―me colocaba de rodillas, a la altura de sus labios mi excitadísimo sexo―. Sí brotando los desplegados labios, mis propios jugos orgásmicos, al hacer escasos segundos que me he masturbado con todos los dedos de la mano, deseando que fuesen tus labios y lengua...

	―Qué desvergonzada y zorra eres, Carmen.

	―Como sé que lo necesitas, Pascual.

	Sin rogárselo un segundo más, según iba balanceando mi hermoso culito de niña, su lengua y labios iban sorbiendo los jugos orgásmicos que resbalaban de mis desplegados y abultados labios vaginales, aun observándonos el perro y su lengua jugando con su robusta polla en erección; Pascual, sin rogárselo se decidía a follarme sin límites mi excitadísimo sexo con toda su potencia de musculoso y atractivo a sus 20 años, aceptando que expulsara el copioso semen de su éxtasis dentro de mi empapada vagina, nos besábamos ansiosamente en la boca como amantes que eremos los dos y, luego, como algo obligado, le degustaba ansiosamente las últimas gotas de semen lo más dentro posible de la boca su palpitante agradecida polla.

	―Me enloqueces, sí, de morbo y de lujuria, Carmen.

	―De muéstramelo de nuevo, Pascual.

	Colocando mis preciosas piernas sobre sus hombros, antes de perder el calor y potencia su robusta polla, palpitando y superando los quince centímetros, sin apenas movernos se iba realizando la deseada penetración hasta su satisfacción completa, al movernos pausadamente el placer era mucho más lujurioso en nuestros cálidos cuerpos y, en mi caudaloso orgasmo, sin ahogar un solo suspiro superior a todos cuantos había logrado follándome Pascual, expulsaba el semen de su éxtasis dentro de mi empapada y palpitante vagina, besándonos ansiosamente en la boca y acariciándome con ambas manos mis hermosos pechos y gordos pezones, que aumentaban de tamaño observándonos el perro pastor alemán a escasos pasos de nosotros y su polla desenfundándose.

	―Sí, bien dentro de mi jugoso coño para que se mezcle con mis jugos orgásmicos y, consigamos quedarme embarazada, apreciado Pascual ―se lo pedía caprichosa, en un sollozo.

	―Eres incorregible, Carmen.

	―Siempre lo supiste, Pascual.
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